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T1Resumen 

En las últimas décadas la introducción de nuevas tecnologías, técnicas de aprendizaje y 

métodos de enseñanza ha incidido en la simplificación del entendimiento de conceptos. 

La facilidad para encontrar información mediante fuentes de internet, redes sociales y 

medios interactivos ha generado el reforzamiento en los sistemas de aprendizaje 
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dinámicos, en especial a nivel universitario. En el presente trabajo se estableció como 

objetivo analizar las tendencias de aprendizaje puestas en marcha en la  educación 

superior, así como los retos y potenciales cambios que se deben considerar en próximos 

años con el fin de mejorar el aprendizaje y el incremento de conocimiento en estudiantes 

universitarios de Ciencias Forestales. Mediante una revisión bibliográfica se tuvieron en 

cuenta teorías psicológicas conductistas y cognitivas; además, se analizaron las 

tendencias de tipos de aprendizaje, desde la alternativa tradicional (memorística) hasta 

otras más nuevas como la cooperativa, emocional y latente, que estimulan el desarrollo y 

el uso de habilidades blandas. Los resultados evidenciaron que actualmente las tendencias 

se mueven hacia aprendizajes teórico-prácticos en los cuales la parte emocional y 

experimental toma relevancia y mejora la interacción con la realidad social y el entorno 

cercano. Finalmente, se consideraron las perspectivas a largo plazo en las que la 

implementación de e-learning (combinación de redes sociales), programas, videos y 

equipos informáticos impulsen el empoderamiento del nuevo conocimiento. 

Palabras clave: aprendizaje, conocimiento, habilidades blandas, curva de aprendizaje, 

forestal. 

T1Abstract 

In the last decades, the introduction of new technologies, learning techniques and teaching 

methods has had an impact on simplifying the understanding of concepts; the ease of 

finding information through Internet sources, social networks and interactive media has 

generated reinforcement in dynamic learning systems, especially at the university level. 

The objective of this work was to analyze the learning trends implemented at the 

university level, as well as the challenges and potential changes that should be considered 

in coming years, to improve learning and increase knowledge in science university 

students. Forestry. Employing a bibliographic review, behavioral and cognitive 

psychological theories were taken into account; Also, trends in types of learning were 

analyzed, from the traditional alternative (memory) to newer ones such as cooperative, 

emotional and latent, which stimulate the development and use of soft skills. The results 

showed that currently, the trends are moving towards theoretical-practical learning in 

which the emotional and experimental part takes relevance and improves the interaction 

with social reality and the intimate environment. Finally, the long-term perspectives were 

considered in which the implementation of e-learning (the combination of social 
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networks), programs, videos, and computer equipment promote the empowerment of new 

knowledge. 

Keywords: learning, knowledge, soft skills, learning curve, forestry. 

T1Resumo 

Nas últimas décadas, a introdução de novas tecnologias, técnicas de aprendizagem e 

métodos de ensino teve um impacto na simplificação da compreensão de conceitos; a 

facilidade de encontrar informações por meio de fontes da internet, redes sociais e mídias 

interativas tem gerado reforço em sistemas dinâmicos de aprendizagem, principalmente 

no nível universitário. O objetivo deste trabalho foi analisar as tendências de 

aprendizagem implementadas no nível universitário, bem como os desafios e potenciais 

mudanças que devem ser considerados nos próximos anos, a fim de melhorar a 

aprendizagem e aumentar o conhecimento dos estudantes universitários de ciências. 

Silvicultura. Por meio de uma revisão bibliográfica, foram consideradas as teorias 

psicológicas comportamentais e cognitivas; Além disso, foram analisadas tendências nos 

tipos de aprendizagem, desde a alternativa tradicional (memória) até as mais novas como 

cooperativa, emocional e latente, que estimulam o desenvolvimento e o uso de soft skills. 

Os resultados evidenciaram que atualmente as tendências caminham para a aprendizagem 

teórico-prática em que a parte emocional e experimental ganha relevância e melhora a 

interação com a realidade social e o ambiente próximo. Por fim, foram consideradas as 

perspectivas de longo prazo em que a implantação de e-learning (combinação de redes 

sociais), programas, vídeos e equipamentos de informática promovem o empoderamento 

de novos conhecimentos. 

Palavras-chave: aprendizado, conhecimento, habilidades sociais, curva de aprendizado, 

silvicultura. 

T1Introducción 

El aprendizaje es el proceso en el que el ser humano adquiere conocimiento por medio 

del estudio o mediante nuevas experiencias que generan la modificación o adquisición de 

habilidades, destrezas o conductas (Hamidi y Chavosh, 2018; Hamidi y Jahanshaheefard, 

2019). El aprendizaje se ha vinculado a procesos neurológicos como la memoria a corto 

y a largo plazo, en los cuales el individuo usa su capacidad de atención, razonamiento 
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lógico o abstracto y distintas herramientas mentales para incorporar la información 

obtenida o mejorada dentro de sus capacidades de entendimiento del entorno (Zhang y 

Cui, 2018; Tsimane y Downing, 2020). Se ha determinado que aspectos como la 

motivación, el interés o la curiosidad por aprender incrementan las capacidades de 

memorización del conocimiento, y con ello se aumenta la retención de datos (Leal-Filho 

et al., 2018; Tvenge y Ogorodnyk, 2018); dicho aspecto es fundamental en el ser humano, 

sobre todo en edades adultas. Por lo anterior, el aprendizaje se presenta como un proceso 

individual, dinámico y constante (Badiaa y Chumpitaz-Campo, 2018; Tsimane y 

Downing, 2020). 

En las últimas décadas se ha desarrollado una gran variedad de teorías para el 

entendimiento del aprendizaje, así como de los factores de percepción positiva y negativa 

que infieren directa e indirectamente en el proceso de retención de conocimientos 

(Akkerman y Meijer, 2011). Aspectos como la etapa de crecimiento, la motivación 

personal, el entorno de desarrollo o la madurez emocional, entre otros (Carless, 2015; 

Muller y Tucker, 2017) pueden incidir en las capacidades cognitivas del individuo, en el 

empoderamiento de conocimiento y de estructuración de ideas, elemento fundamental 

para el razonamiento lógico y abstracto de la mente (Maclellan, 2004; Bailey y Garner, 

2010; Monereo et al., 2013). Estudios de Hamidi y Chavoshi (2018) mencionan que es 

necesario el desarrollo de técnicas, metodologías y sistemas que proporcionen un 

mejoramiento de las cualidades integrales del individuo mediante el proceso de 

aprendizaje; con ello la estructuración de conocimiento será mejor y se incrementará la 

dinamización de nuevos conocimientos. 

Un elemento pertinente por considerar en el proceso de aprendizaje es el grado de 

madurez emocional e intelectual del individuo (Leaman y Flanagan, 2013; Badia y 

Becerril, 2016). Nicol y Macfarlane‐Dick (2006) manifestaron que la motivación es un 

factor que determina el grado de éxito en la transferencia de conocimiento en ambientes 

universitarios. En su estudio señala que una parte del proceso de cambio del marco mental 

del estudiante consiste en el desarrollo de actividades, evaluaciones y correcciones en las 

que el estudiante se sienta animado, pueda empoderarse de conocimiento y rompa 

paradigmas sociales como el hecho de aprobar cursos para cumplir con un trámite de 

graduación. Por lo tanto, el elemento anímico intrínseco y extrínseco toma relevancia. 

Postareffa et al. (2012) destacan la necesidad de poner en funcionamiento sistemas 
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motivacionales dentro de un esquema pedagógico que estimule al estudiante a 

incrementar constantemente su conocimiento y capacidades cognitivas. 

Ante tal panorama se hace necesario disponer de disciplinas especializadas como 

la pedagogía, que se enfocan en la planificación, análisis y evaluación de aprendizaje, con 

el fin de crear técnicas y herramientas que produzcan un impacto positivo en el estudiante 

(Carless, 2015). Las técnicas pedagógicas varían según la edad del estudiante; pues son 

distintos el sistema de aprendizaje de un niño que debe aprender conocimientos generales 

básicos y el de un adulto joven que cursa estudios universitarios. En ambos casos, el 

objetivo es que se dé una adopción de conocimientos y destrezas, pero el sistema de 

comunicación, interpretación y aplicación es diferente (DeCuir-Gunby et al., 2011; Davin 

et al., 2017). En la educación superior se debe tener claro que el proceso de aprendizaje, 

más que transmitir conocimiento, busca la creación de habilidades, destrezas y criterios 

necesarios para que el estudiante pueda desarrollar actividades laborales específicas que 

permitan solucionar problemas y hacer aportes a la sociedad (Hernández, 2012). 

En concreto, en la región latinoamericana el proceso de aprendizaje en el ámbito 

universitario ha mostrado un constante cambio en las últimas tres décadas (Leaman y 

Flanagan, 2013). Tradicionalmente, se ha empleado el esquema de aprendizaje con un 

proceso de transmisión de conocimiento unidireccional y autoritario, en el cual tiene 

prevalencia la lección magistral; este ambiente ha creado un confort en el docente y una 

pérdida de interés por parte del estudiante (Monereo y Álvarez, 2013). Sin embargo, con 

los avances pedagógicos, el entendimiento de los procesos de asimilación y las nuevas 

teorías de aprendizaje, en la actualidad se usan sistemas dinámicos en los que docentes y 

estudiantes interactúan continuamente, se generen retroalimentaciones y 

empoderamiento de conocimiento. 

De esta manera, se busca que el proceso sea continuo, se incremente la 

complejidad en el tiempo y se pueda generar un aprendizaje durable (Putnam y Borko, 

2000). No obstante, las limitaciones presupuestarias y tecnológicas, en conjunto con el 

poco interés de cambio por parte de docentes y de algunas autoridades, inciden en que la 

posibilidad de innovación y mejora de procesos pedagógicos sea limitada (Warford, 

2011).  
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En el caso especial de las Ciencias Forestales, recientemente se ha dado un cambio 

como producto de la innovación en la instrumentación y en conocimientos que requieren 

aplicar modelos poco tradicionales, en los cuales la interacción entre estudiantes y 

docentes permita un empoderamiento y una asimilación concreta de la información 

(Agudo-Peregrina et al., 2014; Viberga et al., 2018). No obstante, la dinamización 

pedagógica, en conjunto con el desarrollo de nuevas tecnologías y conocimientos, en 

muchos casos infiere en los sistemas de aprendizaje puestos en marcha, los cuales tienden 

a quedar obsoletos en periodos cortos. 

La FAO (2017) menciona que es necesaria, en primer lugar, la modificación de 

las técnicas de aprendizaje en forestería; en segundo lugar, la adecuación de las 

condiciones y los recursos disponibles en el sitio; y, en tercer lugar, el desarrollo de 

estrategias en las que los grupos meta asimilen e incorporen realmente la información. 

Según Vanclay (1996), este último aspecto es complicado, debido a que en muchos casos 

la formación académica del grupo meta es escasa, no se adapta al sistema de aprendizaje 

o requiere mayores periodos de aprendizaje. 

Por lo anterior, el objetivo del presente trabajo consistió en realizar una 

recopilación de las tendencias actuales en torno a los procesos de aprendizaje 

universitario con potencialidad de aplicación en ciencias forestales, mediante el análisis 

de sus retos y oportunidades. 

T1Teorías psicológicas de aprendizaje universitario 

A nivel psicológico se han desarrollado tres líneas de entendimiento del proceso de 

aprendizaje (figura 1). En el caso de la formación universitaria, se tiene la preconcepción 

de que el estudiante cuenta con un grado de madurez mental elevado, posee 

conocimientos suficientes para la toma de decisiones y una estabilidad emocional 

suficiente para la formación profesional (Ali et al., 2013). En la actualidad, las tendencias 

psicológicas de aprendizaje son la conductista, cognitiva, conectiva y constructivista 

(Beck y Kosnik, 2006; Avella et al., 2016; Arnold y Sclater, 2017; Broos et al., 2018; 

Harfitta et al., 2018). 

La teoría conductista parte del concepto de que el aprendizaje es producto del 

acondicionamiento de los estímulos a los que se expone el estudiante; en el proceso, la 
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persona interactúa e incluye en su conducta la información adquirida (Boyle-Baise y 

Sleeter, 1998; Akkerman y Meijer, 2011), de forma tal que un estímulo positivo refuerza 

el aprendizaje y genera un crecimiento en la capacidad de entendimiento del estudiante; 

por otro lado, el estímulo negativo lo excluye y lo inhibe en el entendimiento y en la 

asimilación de información (Viberga et al., 2018). 

 

Figura 1. Teorías de aprendizaje actuales en la enseñanza universitaria. Fuente: basado en 

Boyle-Baise y Sleeter (1998); Akkerman y Meijer (2011). 

 

La teoría cognitiva plantea que el aprendizaje se obtiene mediante diversos 

esquemas mentales en los que se da una asociación de términos y conceptos para que el 

estudiante pueda generar ideas claras de un término, proceso o habilidad (Hernández, 

2012). Conforme mayores sean las habilidades blandas del usuario y su capacidad de 

adaptación al conocimiento transmitido, el aprendizaje se mejorará y la capacidad de 

absorción de conocimiento se incrementará (Monereo et al., 2013). Sin embargo, cuanto 

menor sea el dinamismo o el interés de la persona, las conexiones mentales serán menores 

y no se tendrá la misma retención (Tsimane y Downing, 2020). 

La teoría de conectivismo es de las más recientes en pedagogía; se sustenta bajo 

la concepción de que el estudiante puede incrementar su conocimiento y habilidades con 

la combinación de la información disponible en el ambiente, en conjunto con las 

habilidades conectivas que le permiten realizar un análisis crítico (Agudo-Peregrino et 

al., 2014). En este proceso se combinan ambas fuentes de información, lo cual permite 

que el usuario maximice su entendimiento y pueda complementar los conocimientos que 

posee.  
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Finalmente, la teoría constructivista se enfoca en el alumno como un ser 

responsable que participa activamente en su proceso de aprendizaje, por lo que sus aportes 

dentro y fuera de clase, en el desarrollo de la práctica y del trabajo, en conjunto con la 

realización activa de consultas, genera una gran relevancia en el proceso de aprendizaje 

activo (Agudo-Peregrino et al., 2014). 

En el ámbito universitario, las tendencias actuales son conductistas y conectistas, 

debido a que se apuesta a un aprendizaje integral en que el estudiante pueda disponer de 

conocimientos suficientes que le permitan responder con criterio profesional a las 

situaciones que enfrente, al combinar la información disponible en plataformas físicas y 

digitales (Brayko, 2013). Múltiples autores destacan que los avances tecnológicos y la 

incorporación de nuevos programas y equipos informáticos inciden para que el 

aprendizaje se dinamice, al dejar en evidencia que los sistemas tradicionales dejan ser 

funcionales y se vuelven obsoletos (Coffey, 2010; Gross y Rutland, 2017). Por lo anterior, 

se debe iniciar una incorporación y dinamización del aprendizaje, de manera tal que el 

usuario combine los sistemas tradicionales con estas nuevas herramientas para así mejorar 

su capacidad de aprendizaje y criterio profesional. 

T1Tendencias actuales de los tipos de aprendizaje 

Múltiples estudios pedagógicos (Zeichner, 2010; Csikosova et al., 2012; Šolc, et al., 

2012, Kovacova y Vackova, 2015; Willamo et al., 2018; Guzmán et al., 2019) enfocados 

a nivel universitario destacan ocho tipos de aprendizaje (figura 2). Las diferencias entre 

cada uno se dan como producto de la parametrización de las habilidades y las capacidades 

de aprendizaje del estudiante, así como por la complejidad del conocimiento impartido y 

el tiempo dado para el aprendizaje. Según dichas características, el proceso puede ser 

funcional y positivo para el usuario e incrementar sus habilidades; por el contrario, 

también puede generar frustración o desinterés. Los tipos de aprendizaje identificados 

fueron: receptivo, descubrimiento, memorístico, significativo, observacional, latente, 

emocional y cooperativo. 
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Figura 2. Tipos de aprendizaje implementados en la enseñanza universitaria. Fuente:  basado en 

Boyle-Baise y Sleeter (1998); Akkerman y Meijer (2011). 

El aprendizaje receptivo es un proceso dinámico en el que el estudiante primero 

se expone al conocimiento al aprender y comprender lo nuevo y luego desarrolla 

habilidades de análisis y aplicación de ello. Este sistema no representa un descubrimiento 

de conocimiento para el estudiante, debido a que la información se proporciona 

directamente (Zeichner, 2010); la desventaja es que, si tiene dificultad para entender 

conceptos de forma indirecta, generará una limitación al interactuar con ese conocimiento 

(Ryan, 2011). Por otro lado, en el sistema de aprendizaje por descubrimiento el estudiante 

emprende por iniciativa propia y progresiva la localización y asimilación de 

conocimientos, desde una perspectiva de reto. A nivel universitario es una excelente 

estrategia para aprendizaje de temas teóricos o de vanguardia (Gross y Rutland, 2017); la 

principal limitante es que depende de las habilidades del estudiante y de la complejidad 

del tema (Postareffa et al., 2012). 

El aprendizaje significativo funciona a partir de la relación de los saberes propios 

con el conocimiento adquirido en lecciones, de forma tal que se genere una asimilación 

mediante una restructuración del conocimiento de manera coherente. Este tipo de 

aprendizaje es altamente funcional en temáticas artísticas y deportivas (Ali et al., 2013). 

Sin embargo, tiene la desventaja de que depende de la velocidad de adaptación del 

conocimiento por parte del estudiante, así como del grado de modificación que se requiera 

(Harfitta et al., 2018). 
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Por su parte, el sistema observacional se basa en la capacidad de observación del 

estudiante en relación con su entorno y, por lo tanto, su tendencia a repetir actividades. 

Este es común en aprendizaje de arte o técnicas básicas de laboratorio; es muy intuitivo, 

pero limitado al ambiente, y las actividades que se desarrollan se dan de una manera 

coherente (Ryan, 2011). En el sistema latente, un usuario adquiere una nueva conducta, 

pero no la demuestra hasta que recibe un estímulo para ello. En la educación superior es 

poco usado, debido a su complejidad y a que depende de la capacidad de respuesta del 

estudiante (Zhang y Cui, 2018). El sistema de aprendizaje emocional se enfoca en 

estímulos afectivos para conocer las emociones del sujeto por medio de su gestión y 

mejorar las conductas en las personas. Es un aprendizaje que aporta beneficios 

psicológicos y personales, lo cual genera un estado anímico positivo. Su limitación es que 

depende de las capacidades afectivas y emocionales del docente, así como del tipo de 

tema que se desarrolle (Hernández, 2012; Kovacova y Vackova, 2015). 

El sistema cooperativo es óptimo para el trabajo en equipo. Consiste en la 

interacción del alumno con otras personas, lo cual permite aprender mediante 

experiencias académicas y sociales. La dificultad de este sistema es que depende de la 

conformación de los grupos de trabajo y el grado de interés en el tema (Gross y Rutland, 

2017). 

Finalmente, el memorístico es un sistema tradicional en que el estudiante debe 

asimilar el conocimiento y repetirlo constantemente, con el fin de aprender de memoria 

la información. Este sistema es útil para conocimientos teóricos o abstractos, pero cuenta 

con limitaciones en cuanto a retención y aprendizaje (Gross y Rutland, 2017). En Ciencias 

Forestales se debe contar con una evaluación previa del tipo de destrezas con las que 

cuenta el grupo meta, al identificar sus fortalezas y debilidades, y con ello desarrollar una 

estrategia de transferencia de conocimientos que explote al máximo dicha condición. Con 

ello el proceso será simple, optimizará las cualidades del grupo y disminuirá los errores 

de aprendizaje. 

T1Modelo de aprendizaje universitario 

Cuando se menciona un modelo de aprendizaje los elementos que lo conforman han 

variado significativamente en la última década. En el pasado se limitaba a aspectos de 

contenido del conocimiento y a la técnica de transmisión; con lo cual se daba, en muchos 



 

 

 

REVISTA CIENTÍFICA/ ISSN 0124 2253/ 2344-8350/  SEP-DIC 2020/ No. 39(3)/ BOGOTÁ, D.C. 

 

casos, un abordaje superficial del usuario meta o su total desconsideración (Dean y Levis, 

2016). Sin embargo, los avances en pedagogía y neurociencia abordan elementos nuevos 

que tienden a centrarse más en este.  

En la figura 3 se presenta un concepto de aprendizaje que va desde los 

microelementos a macroelementos. Primeramente, en el aspecto del estudiante se deben 

analizar sus expectativas y concepciones previas al tema. Mork et al. (2016) destacan que 

las expectativas de un estudiante son clave para el éxito o fracaso de un plan de 

aprendizaje; una percepción positiva del estudiante influye en que el conocimiento sea 

asimilado de buena manera, motiva al estudiante a expandir sus habilidades, a que 

aprenda nuevos conocimientos de forma propia y que sienta el proceso como un juego, 

más que como un elemento pesado o condicionado a una nota o cumplimiento de un 

requisito. 

Complementario a las expectativas se encuentra la adaptación de las 

circunstancias, otro elemento intrínseco; conforme mejores sean el ambiente, la 

motivación y la libertad de aprendizaje con que cuente el estudiante, mayor adaptabilidad 

y capacidad de respuesta tendrá. La motivación de aprendizaje incide directamente en la 

capacidad receptiva del conocimiento y la habilidad de respuesta a situaciones en las que 

el conocimiento debe aplicarse (Dlouhá et al., 2013). Finalmente, el aspecto de 

conocimientos previos cuenta con un peso considerable al momento de las acciones y 

respuestas. Rieckmann (2012) destaca que el conocimiento previo puede ser 

implementado para el desarrollo de estrategias de respuesta a condiciones dadas o para 

asimilar un nuevo conocimiento; es un parámetro que permite al estudiante entender las 

condiciones que se expone y tomar decisiones. Conforme mayor sea la experiencia, 

menor será la cautela al momento de exponerse a un nuevo conocimiento. Tsimane y 

Downing (2020) resaltan que uno de los aspectos positivos que tiene la experiencia previa 

es la capacidad de incrementar el tiempo y la motivación para un nuevo conocimiento, 

pero con la limitante de que en temas con experiencias previas negativas se condiciona a 

resultados que tienden a ser deficientes. En relación con aspectos externos se destacan 

dos: influencias sociales y el esquema del sistema (figura 3). En los últimos años, la 

influencia social ha tenido un aumento de relevancia debido al extendido uso de redes 

sociales como medios de comunicación, información y contacto de las nuevas 

generaciones (Hosseini, 2011). 
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Figura 3. Modelo teórico de simulación de aprendizaje implementado para estudiantes 

universitarios. Fuente: basado en Boyle-Baise y Sleeter (1998); Akkerman y Meijer (2011). 

La utilización de nuevos medios implica que los sistemas de aprendizaje cambien. 

La exploración y la adaptación a medios digitales que informan en segundos sobre 

cualquier temática de relevancia buscan que el usuario considere simple adquirir el 

conocimiento; dicho aspecto se está empezando a considerar en la educación (Braithwaite 

y Corr, 2016). La implementación de canales interactivos, videos explicativos de la 

limitación de los sistemas y la simplificación de la distancia de comunicación entre 

docentes y estudiantes incide favorablemente en el aprendizaje (Gorgan, 2015). 

Es importante destacar que las redes sociales también pueden tener un papel 

negativo. Por ejemplo, la creación de percepciones negativas hacia un curso, programa o 

tema en específico; la generación de información falsa o mala comunicación, lo que puede 

provocar confusión en el docente; finalmente, la simplificación de la realidad, que genera 

dependencia de los medios sociales como mecanismo de información (Klement, 2015). 

El esquema del sistema es uno de los elementos de mayor peso en el proceso de 

aprendizaje, pero en muchos casos es considerado un elemento estático, rígido, que no se 

adapta a la realidad de los temas de aprendizaje o el estudiante (Manţa et al., 2015). Los 

esquemas, por lo general, consideran tanto el sistema de enseñanza, evaluación y metas 

del curso o proceso de aprendizaje; pero se suele ignorar el conocimiento previo y las 

habilidades del estudiante, lo que en muchos casos produce que el proceso sea complicado 

o fallido (Hernández, 2012; Gabdulchakov, 2014; Arnold y Sclater, 2017). 



 

 

 

REVISTA CIENTÍFICA/ ISSN 0124 2253/ 2344-8350/  SEP-DIC 2020/ No. 39(3)/ BOGOTÁ, D.C. 

 

T2Aprendizaje en Ciencias Forestales 

Cada formación profesional cuenta con elementos diferenciadores únicos en el proceso 

de enseñanza (tabla 1). Estos se deben adaptar, considerar y optimizar con el fin de que 

el aprendizaje sea eficaz y se genere la mejor experiencia posible para el estudiante. 

Tradicionalmente, los modelos de aprendizaje puestos en funcionamiento se basan en el 

cognitivo-memorístico (Zeichner, 2010; Šolc et al., 2012; Kovacova y Vackova, 2015). 

La relación entre teoría y práctica es fundamental para la correcta asimilación de 

conocimiento y para el incremento de habilidades. Ameyaw et al. (2016) mencionan que 

el desarrollo de modelos mixtos en los que los conceptos teóricos se combinen con la 

práctica mejora el entendimiento del tema, permite generar y aclarar dudas, además de 

que con el tiempo permite dar un concepto claro y entendible del impacto de conocer 

teoría al momento de solucionar problemas. En Ciencias Forestales tal aspecto es un 

componente fundamental en el entendimiento y la gestión de recursos arbóreos y 

ecosistemas. 

El elemento de desarrollo de giras de campo es un aspecto relacionado con la 

variable anterior. Cuanto mayor realismo y contexto tenga el caso de estudio, será mejor 

el entendimiento y la aplicación de nuevos conocimientos. Leal-Filho et al. (2018) 

destacan que el proceso de aprendizaje puede tener elementos de estímulo para el 

estudiante; tales como prácticas reales de casos en los que se aplique conocimiento, o el 

cambio de las condiciones de estudio, en conjunto con la participación de instructores 

parte al docente. Esto permite incrementar la motivación, el deseo de aprendizaje y la 

retroalimentación de la evaluación; de tal manera, hay una mejora en las habilidades del 

estudiante en cuanto a entendimiento y realización de acciones, con la intención de 

generar un producto o resultado.  

Sin embargo, con respecto al trabajo en grupo y al desarrollo de habilidades 

blandas, en la mayoría de las formaciones profesionales se exige el trabajo con 

comunidades que poseen distintos niveles de educación y participación en distintos 

grupos interdisciplinarios, lo cual tiene una exigencia mayor (Willamo et al., 2018). Por 

lo general, la formación académica se enfoca en conocimientos y elementos teóricos, pero 

se colocan en un segundo plano las habilidades de interacción en grupos 

interdisciplinarios y el desarrollo de habilidades que mejoren el comportamiento y la 

capacidad de respuesta del estudiante. Hernández (2012) menciona que las tendencias 
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actuales buscan una formación integral del profesional, para que sus habilidades técnicas 

no sean el único enfoque y más bien mejore su capacidad de interacción y atención con 

el entorno. Según Rieckmann (2012), tal aspecto es fundamental para el desarrollo de 

trabajos multidisciplinarios y programas de transferencia de conocimientos. 

Finalmente, el aspecto de trabajo con comunidades es un elemento intrínseco y de 

relevancia en la formación en Ciencias Forestales (Akkerman y Meijer, 2011). Las 

tendencias de crecimiento en habilidades blandas, en conjunto con la práctica de 

conocimientos, son fundamentales para el desarrollo de modelos de docencia en que el 

estudiante pueda interactuar, participar y transferir el conocimiento adquirido a 

comunidades o grupos meta.  

 

Tabla 1. Variables diferenciadoras relevantes en estudiantes universitarios en Ciencias 

Forestales 

Variable 
Relevancia en el 

aprendizaje 

Limitación con 

sistemas actuales 

Perspectivas para el 

futuro 

Relación teoría-

práctica de 

conocimientos. 

Los futuros profesionales 

en Ciencias Forestales 

no solo deben conocer 

terminologías teóricas en 

su conocimiento, sino 

también poderlas aplicar 

y explicar en la actividad 

laboral. 

No todas las 

temáticas se adaptan 

a un sistema teórico-

práctico. 

Estructurar cursos en 

los que la parte 

práctica y la 

aplicación de casos 

sean amplias y 

permitan al futuro 

egresado tener un 

mayor conocimiento. 

Desarrollo de giras 

de campo. 

Son fundamentales para 

que el estudiante pueda 

aplicar su conocimiento 

en casos reales y así 

conocer la realidad 

nacional. 

La lejanía de los 

sitios de estudio y el 

sitio de caso limita la 

exposición a 

situaciones reales 

para los estudiantes. 

Desarrollo de 

trabajos que busquen 

la solución de casos 

reales. 

Trabajo en grupo y 

desarrollo de 

habilidades blandas. 

Es fundamental que el 

egresado pueda 

incrementar habilidades 

para trabajos en 

comunidades y con otros 

profesionales 

Los sistemas 

tradicionales no 

desarrollan de forma 

apropiada dichas 

habilidades. 

Se deben proponer 

trabajos en los que el 

estudiante pueda 

incrementar 

habilidades blandas y 

crecimiento personal. 

Trabajo con 

comunidades. 

Es pertinente que el 

futuro profesional cuente 

con las habilidades 

suficientes para el 

trabajo en equipo. 

Los sistemas 

tradicionales no 

desarrollan de forma 

apropiada dichas 

habilidades. 

Se debe crear 

conciencia y canales 

de trabajo en los que 

los estudiantes 

puedan trabajar con 

casos reales. 

Fuente: basado en Zeichner (2010); Šolc et al. (2012); Kovacova y Vackova (2015). 
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T2El papel de la motivación interna y externa 

Un elemento que se debe considerar en los procesos de aprendizaje es el papel de la 

motivación en la capacidad de impulsar habilidades en el estudiante o de inhibir el interés 

por aprender. Avella et al. (2016) destacan la motivación como un elemento que 

preinscribe al estudiante en su entendimiento de los nuevos conocimientos; conforme 

mayor sea el grado de seguridad y confianza ante la nueva experiencia, se podrá 

incrementar la satisfacción en el entendimiento del tema. 

Por su parte, Carless (2015) considera que la generación de ambientes universitarios en 

los que el estudiante se encuentre en confianza permite que la percepción de temor al 

nuevo contenido de información sea baja; con ello se incrementa la posibilidad de éxito 

en el aprendizaje. La relación entre un ambiente externo que inspire confianza y una 

percepción interna positiva hacia el nuevo aprendizaje incide en que el proceso sea 

adecuado y mejoren en el tiempo la capacidad y la experiencia de la persona a su nuevo 

conocimiento. 

Por lo tanto, en temáticas que combinen relación de conceptos teóricos con prácticos y 

con temas de realidad social, el abordaje de transferencia de conocimiento debe 

considerar los tres elementos dados por Gorgan (2015) y Klement (2015): 

i. Creación de canales de comunicación continuos en los que el estudiante cuente 

con un acompañamiento y con espacios de comunicación, aclaración de dudas y 

expresión de su sentir: esto tiene como fin mejorar la relación con el cuerpo 

docente y simplificar su temor a fallar. 

ii. El empoderamiento de conocimiento es fundamental, por lo que disponer de 

periodos en los que el usuario pueda aumentar su conocimiento y experiencia 

mejoran su motivación y ánimo hacia el nuevo tema, habilidad o conocimiento 

a incorporar. 

iii. Los procesos continuos de aprendizaje, el desarrollo del curso y las lecciones 

deben permitir un constante crecimiento intelectual por parte del estudiante. 

  

T1Limitaciones de los sistemas tradicionales de aprendizaje 
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En muchos casos, los sistemas tradicionales de enseñanza se limitan al autoritarismo del 

docente y a desarrollar clases unidireccionales de información en formato de clases 

magistrales (Ali et al., 2013). Esto incide en que el aspecto motivacional disminuya y se 

limite a la obtención de una nota o al cumplimiento de un estándar mínimo de calidad 

solicitado por el sistema, lo cual provoca que la capacidad de retención de conocimiento 

sea mínima (Arnold y Sclater, 2017). Aspecto que incide en que la calidad de 

conocimiento profesional sea mayor y el fracaso del proceso tienda a ser mínimo.  

Otra limitación del sistema tradicional es su incapacidad para adaptarse e incorporar 

los avances tecnológicos. De forma general, los asumen como un mecanismo de 

referencia o de obtención de información para presentación de informes o trabajos (Dean 

y Levis, 2016), pero no se les da un papel relevante para el desarrollo de modelos mixtos 

y creativos en los que el trabajo en grupo, el hallazgo de información y el aplacamiento 

de las nuevas teorías de aprendizaje incidan positivamente en el proceso.  

T2Tendencias de aprendizaje universitario 

En la última década las tendencias en educación universitaria se han enfocado en la 

implementación del e-learning, lo cual implica el empleo de dispositivos móviles, 

tabletas o computadoras; pues, mediante programas, aplicaciones o juegos se transfiere 

el conocimiento a los estudiantes (Gabdulchakov, 2014). Múltiples estudios en 

universidades de todo el mundo han mostrado los efectos positivos y negativos que tiene 

la implementación de ambientes digitales en el proceso de enseñanza universitaria. Entre 

los aspectos positivos, Hosseini (2011) menciona que la competitividad de aprendizajes 

es un estilo de vida en la actualidad; los usuarios tienden a usar dispositivos electrónicos 

para atender una amplia gama de necesidades, por ejemplo, aspectos de comunicación, 

socialización, cálculo, control de actividades, entre otros.  

La implementación de plataformas digitales como juegos o videos, en conjunto 

con la dinamización y utilización del tiempo por parte del estudiante, incrementa el éxito 

del proceso. Por ejemplo, Dean y Levis (2016) determinaron que hay una mejora en el 

rendimiento académico en estudiantes de Ciencias de la Salud tras la implementación de 

videos cortos explicativos de terminología y conceptos que estudiantes avanzados tienden 

a no dominar o comprender con claridad; con ello se mejoró en un 30 % la capacidad de 

entendimiento y asimilación del conocimiento. 
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Por su parte, Zeichner (2010) determinó en estudiantes universitarios que el uso 

de programas de diseño combinado con actividades participativas mejoró la capacidad 

creativa del grupo de estudio, sobre todo en cuanto a conceptos de distribución de espacio 

y manejo de la luz. Asimismo, Carless (2015) resalta que se deben desarrollar planes 

didácticos en los que se ponga en funcionamiento la herramienta digital como un 

complemento y no como el elemento fundamental para el éxito del proceso de 

aprendizaje. En el área forestal la implementación de programas en las áreas de sistemas 

de información geográfica, estadística o economía ha ganado importancia en los últimos 

años debido a su facilidad de sistematización de los procedimientos, simplificación en el 

entendimiento sobre cómo desarrollar las actividades y la visualización de los resultados 

con prácticas reales. 

La implementación de aprendizajes con sistemas electrónicos como videos, clases 

pregrabadas o videos interactivos mejora la experiencia de aprendizaje, disminuye el 

tiempo de entendimiento y permite al estudiante utilizar el material disponible según sus 

necesidades. Csikosova et al. (2012) destacan que el uso de videos en línea simplifica el 

entendimiento de conceptos teóricos, ya que la utilización de estos, de imágenes o cortos 

animados mejora el entendimiento de los conceptos y la manera en que se pueden aplicar 

en la solución de problemas reales. Por su parte, Maclellan (2004) menciona que la 

implementación de medios electrónicos permite al estudiante disponer de información 

que en el momento considere necesario, así como adaptar el aprendizaje a su ritmo y 

repasar la cantidad de veces que desee. 

Son múltiples los estudios que determinan que el futuro de la enseñanza se 

centrará en la utilización de medios tecnológicos, como simulaciones 3D, realidad virtual, 

videos interactivos y aplicaciones portables de uso acorde a la necesidad del estudiante 

(Warford, 2011).  

No obstante, en las Ciencias Forestales siempre se ha presentado una tendencia 

conservadora hacia la utilización de nuevas tecnologías. Esto incide en que los procesos 

de aprendizaje sean lentos y en muchos casos no se adquiera todo el conocimiento 

necesario o se adapte a las necesidades de usuarios cambiantes, cada vez más tecnológicos 

y con menos disposición de tiempo para métodos tradicionales (Klement, 2015). 

Asimismo, Davin et al. (2017) mencionan que en el futuro la utilización de cursos 
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virtuales, tanto sincrónicos como asincrónicos, crecerá y por ello es necesario que las 

Ciencias Naturales emigren a nuevas metodologías.  

T1Conclusiones 

Se deben analizar y restructurar los esquemas de aprendizaje actuales. Por lo general, se 

han utilizado modelos estáticos conductistas que evitan una adaptación del sistema de 

aprendizaje a las cualidades, limitaciones y necesidades del estudiante. En la actualidad 

se dispone de nuevas teorías de aprendizaje como la conductista, conectivista y 

constructivista, las cuales proponer mejorar el desempeño del estudiante sin generar 

afectaciones emocionales. Además, se analizaron las tendencias actuales sobre tipos de 

aprendizaje, específicamente las ocho técnicas más estudiadas, desde la alternativa 

tradicional (memorística) hasta las nuevas tendencias como la cooperativa, emocional y 

latente que estimulan el desarrollo y uso de habilidades blandas, así como el 

mejoramiento de la interacción con la realidad social y el entorno cercano. El 

comportamiento actual se encamina hacia el desarrollo de técnicas que combinen la 

motivación, el conocimiento previo y los valores con los cuales cuenta el estudiante.  

Además, se determinó como pertinente el cambio del sistema de aprendizaje 

universitario al pasar de un modelo estructurado, con un sistema de temas y objetivos 

definidos en los que el estudiante tenía que adaptarse, a uno en el que es la prioridad. Así, 

se desarrolla contenido de forma que el aprendizaje sea el máximo objetivo, y en el que 

aspectos emocionales, experiencias previas y habilidades blandas incidan en una mejora 

del rendimiento académico. Hoy día el aprendizaje es producto de una interacción de 

múltiples variables que pueden afectar positiva o negativamente al estudiante. 

Finalmente, se consideraron las perspectivas a largo plazo en las que la 

implementación de e-learning impulse el empoderamiento de nuevos saberes, la 

digitalización de cursos, implementación de videos, animaciones, modelos 3D y otros 

recursos tecnológicos. En esta nueva tendencia el estudiante podrá aprender a su ritmo, 

con capacidad ilimitada para repasar los conceptos que considere necesarios y con una 

amplia variedad de sistemas tecnológicos que le permitirán adaptarse a su gusto. El 

cambio de un esquema rígido a uno flexible ha de ganar importancia en los próximos 

años. 
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